
"DE LA ADORACIÓN A LA 

EVANGELIZACIÓN" 
 
"Al ver la estrella, se 
llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con 
María, su madre y, 
cayendo de rodillas, lo 
adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le 
ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra". 

   

 La coincidencia de celebrar, este año, la 

Solemnidad de la Epifanía y la Fiesta del Bautismo del 
Señor en sendos días consecutivos nos permite hacer esta 
reflexión teológico-pastoral: de la Adoración hemos de 
pasar a la evangelización. A ello, nos invitan ambas 
celebraciones como broche final a este tiempo litúrgico en el 
que hemos celebrado con gozo la Encarnación del Hijo de 
Dios en el tiempo y en la historia para salvar a todos los 
hombres del pecado y de la muerte. Pero, cómo se va a 
enterar esta generación que "no hay bajo el cielo otro 
nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos 
salvarnos" (Hch 3, 12), pues solo lo podremos hacer si 
anunciamos su Evangelio, la Buena Noticia de que Jesús 
está vivo: "En la boca del catequista vuelve a resonar 
siempre el primer anuncio: ´Jesucristo te ama, dio su vida 
para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para 
iluminarte, para fortalecerte, para liberarte`" - nos ha 
recordado el Papa Francisco en Evangelii gaudium, 164. 

 Ambas fiestas, Epifanía y Bautismo del Señor, 

coronan las solemnes liturgias propias del tiempo de Navidad 
en las que hemos contemplado, celebrado y adorado el 
Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, en la plenitud de 
los tiempos, nacido de una mujer, María, la Madre de Dios. En 
la liturgia de la Palabra de estas grandes solemnidades, 
hemos visto como distintos protagonistas han ido 
confirmando la veracidad del nacimiento del Niño-Dios: los 
ángeles del cielo, los pastores de Belén, los anawin de 
Jerusalén (Simeón y Ana), los Reyes sabios del Oriente 

lejano...En la Fiesta del Bautismo de Jesús, es el mismo 
Padre del Cielo quien testifica a favor de su Hijo: “Tú eres mi 
Hijo amado, en ti me complazco” (Mc 1, 11). Marcos nos 
presenta a Jesús el Rey-Mesías del Salmo 2, 7, entronizado en 
el Bautismo para establecer el Reino de Dios en el mundo. La 
liturgia de la Palabra da, pues, un “salto”: dejamos de 
contemplar al Niño-Dios para fijarnos en el Adulto-Jesús-
Hijo del Padre; pasamos de la adoración a la misión. Este 
Niño que ha nacido en Belén, es el enviado del Padre como el 
Mesías- Salvador. En este momento ya no es el ángel que 
había dicho: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que 
lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un salvador, que es el Cristo Señor” (Lc 2, 10-11); ahora, 
en el Jordán, es el mismo Padre quien testifica a favor de su 
Hijo: “Se oyó una voz que venía del cielo: ´Tú eres mi Hijo 
amado, en ti me complazco`” (Mc 1, 11). Descubrimos, pues, 
con asombro gozoso, que la Encarnación del Verbo, se 
esclarece, sólo, a la luz de la misión que como Hijo va a llevar 
a cabo en favor de todos los hombres en una permanente 
fidelidad al Padre y al Espíritu que le impulsará a 
evangelizar: "A continuación, el Espíritu le empuja al 
desierto..." (1, 12). Pero, descubrimos, también, en este 
Misterio “luminoso” de la vida de Jesús, cómo en su 
Bautismo, por manos de Juan, acontece como 
experiencia íntima y pública del Dios-Trinidad: El Verbo 
se vacía (=kénosis) en Siervo, el Espíritu desciende sobre 
Él y el Padre acredita su elección. 

 Al entrar en el agua, los bautizados reconocen sus 

pecados y tratan de liberarse del peso de sus culpas. ¿Qué 
hizo Jesús? – se pregunta Benedicto XVI- “Lucas, que en todo 
su Evangelio presta una viva atención a la oración de Jesús, y 
lo presenta constantemente como Aquel que ora –en diálogo 
con el Padre-, nos dice que Jesús recibió el bautismo mientras 
oraba. A partir de la cruz y de la resurrección se hizo 
claro para los cristianos lo que había ocurrido: Jesús 
había cargado con la culpa de toda la humanidad; entró 
con ella en el Jordán. Inicia su vida pública tomando el 
puesto de los pecadores. La inicia con la anticipación de 
la cruz. Es, por así decirlo, el verdadero Jonás que dijo a los 
marineros: ´Tomadme y lanzadme al mar`(cf. Jon 1, 12). El 
significado pleno del bautismo de Jesús, que comporta 
cumplir con toda justicia, se manifiesta sólo en la cruz: el 
bautismo es la aceptación de la muerte por los pecados 
de la humanidad y la voz del cielo Éste es mi Hijo amado 
(Mc 1, 11)- es una referencia anticipada de la 
resurrección. Así se entiende también por qué en las 
palabras de Jesús el término bautismo designa su muerte (cf. 
Mc 10, 38; Lc 12, 50)” [cf. Jesús de Nazaret, 40].  
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EVANGELIZAR A 
LOS BAUTIZADOS 

He aquí la tarea pendiente 
de la Iglesia hoy: 

EVANGELIZAR A LOS BAUTIZADOS. 
Efectivamente, nuestras comunidades cristianas 
básicas del futuro, constituidas por un número 
reducido de fieles, sólo podrán ser sostenidas y 
desarrolladas a través de una seria iniciación 
cristiana. Nuestras actuales asambleas dominicales 
languidecen porque no están formadas por 
verdaderos fieles, es decir cristianos que han 
superado las etapas clásicas del precatecumenado, 
catecumenado y neofitado. En la Iglesia primitiva 
se bautizaba a los convertidos; hoy tenemos 
que convertir a los bautizados. 
 Sí, esta es la tarea que nos toca hoy 
primar, desde un punto de vista pastoral: 
evangelizar a los adultos bautizados de 
nuestras parroquias que viven, en la práctica, 
como alejados y extraños a la fe. A esta 
conclusión llegaron los Obispos de Europa, tras la 
celebración de la Asamblea sinodal celebrada en 
Roma los días 1 al 23 de octubre de 1999. He aquí 
algunos de los párrafos más significativos de la 
Exhortación Ecclesia in Europa, publicada el año 
2003: “En el viejo Continente existen también 
amplios sectores sociales y culturales en los que se 
necesita una verdadera y auténtica misión ad gentes” 
(n. 46). Más aún, los Obispos europeos afirman con 
claridad que “es necesario un nuevo anuncio a 
los bautizados porque muchos bautizados no 
saben qué es el cristianismo, viven como si 
Cristo no existiera, se han dejado contagiar por 
el espíritu de un humanismo inmanentista, 
etc., y por ello, la tarea por hacer no será tanto 
bautizar a los nuevos convertidos, cuanto guiar 
a los bautizados a convertirse a Cristo y a su 
Evangelio” (n. 47). Esta misma constatación la 
mantienen nuestros obispos españoles cuando 
afirman: “Hoy, la Iglesia en España se ve 
llamada a desplegar una acción pastoral de 
evangelización frente al fenómeno 
generalizado del debilitamiento de la fe y de 
difusión de la increencia entre nosotros. Al 
mismo tiempo la formación cristiana de muchos fieles 
es muy superficial, sin apenas incidencia en su 
manera de pensar y en sus costumbres. No pocos 
católicos, que recibieron los tres sacramentos 
de la iniciación y a los que se les impartió 
enseñanzas cristianas en la catequesis y en la 
escuela, apenas se identifican hoy con 
Jesucristo y con su Iglesia. Al hablar de la 

renovación pastoral de la Iniciación Cristiana se debe 
tener en cuenta que la Iglesia está viviendo hoy 
un cierto modo de neopaganismo que se 
manifiesta en la existencia de un número 
creciente de bautizados, y especialmente en un 
comportamiento, tanto privado como público, 
de un 
buen número de bautizados que deja al 
descubierto una vida cristiana a todas luces 
insuficiente” (cf. La Iniciación Cristiana 1999, n. 
63). Y el Papa Francisco nos ha ofrecido todo un 
"programa" de evangelización con su Exhortación 
Evangelii gaudium (2013) con la que nos "invita a 
una nueva etapa evangelizadora marcada por 
la alegría del Evangelio que llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con Jesús. 
Quienes se dejan salvar por él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y 
renace la alegría" (n. 1). 
 Si esta es la realidad, ¿qué nos toca hacer, 
hoy, a los pastores y responsables de la 
pastoral en la Iglesia? Pues, EVANGELIZAR, 
EVANGELIZAR... a tiempo y a destiempo. Esto 
es lo que estamos haciendo y lo que seguiremos 
haciendo con la ayuda del Señor: “Id, pues, y haced 
discípulos a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 19-20). Os 
CONVOCAMOS, pues, a una nueva 
CATEQUIZACIÓN DE ADULTOS que tendrá 
lugar los lunes y miércoles a las 20, 30h en el 
Catecumenium  a partir del LUNES DÍA 15 DE 
ENERO. ¡Pasad la noticia! ¡Animad y acompañad a 
cuantos muestren deseos de conocer, seguir y amar 
a Jesús! 

 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 * TALLER DE MAYORES: El Martes 

y Miércoles días 15 y 16, retomamos 
nuestro "taller" a las 17h con la 

experiencia y los relatos de la Navidad. 
 * ADORACIÓN EUCARÍSTICA: 

Todos los Jueves de 19h a 20h tenemos 
una hora de adoración ante Jesús presente 

en el Sacramento de la Eucaristía.  
 * GRUPOS DE CATEQUESIS: Los 

niños/as y adolescentes de los grupos de 

precomunión y postcomunión retoman sus 
reuniones habituales todos los viernes por la 

tarde (de 17h a 18, 30h); los grupos de 
Postconfirmación a las 20,30h.  

 
 

  


